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SEMANARIO POPULAR ECONOMICO.

NAPOLEON EN POSTDAM.

Después del glorioso hecho de armas de Jena, 
marchó Napoleón sobre B erlín , cuya ciudad se 
sometió en el mes de octubre de Í80C. La resis­
tencia de los prusianos en arjuella campaña había 
sido débil é indecisa, y quizás el estado de suje­
ción en que se encontraba aquella monarquía, ins­
piró á Napoleón algún triste cotejo con el brillo 
que despidió bajo Federico II su fundador. El 
nombre de Federico llenaba todo el siglo XVIU; 
ios estudios de Napoleón se habían dedicado ince- 
.santementeú comparar la táctica del rey de Prusia 
con la (le Ctisar, Tiirena, el gran Condé, Montecu- 
culU y el príncipe Eugenio , y concibió por los 
planes de campaña del rey de Prusia, en la guerra 
délos siete años, una grande admiración; por 
otra parte el mismo Napoleón, creador de un vasto 
imperio, gustaba meditar sobre los gloriosos su ­
dores de esos hombres raros que toman un pueblo 
tara constituirlo en mas vastas proporciones. Al 
legar á Berlín, la mente de Napoleón estaba toda 
lena de Federico; los que se acercaron á él en 

aquella época se acuerdan (|ue no tenia al parecer 
mas que dos ideas hjas: borrar los tristes trofeos 
de Rüsbach, arrebatarlas banderas francesas que 
tremolaban en Postdam, y luego visitar la tumba del 
rey de Prusia, cual si debiese lamentar el doble 
duelo de im grande hombre que ya no alentaba, y 
de una gramie monarquía que ibaá desplomarse.

Federic.i ll nació eii Berlín el 2 id e  enero de 
1712: había tenido por preceptor á un francés re­
fucilado, V por ama á madama de Roucoules, tam­
bién francesa, lo cual contribuyó á inspirarle 
gusto por todo lo que pertenecía á la Francia. 
Circunstancia singular de la vida de Federico es 
que este príncipe, tan noiaidc como militar, espe- 
rhnentaba en fiií juventud una repulsión profunda 
por lodo lo (lue tenia retéren.cia á la profesión de 
las armas. Era en aquella edad literato, escritor 
de matirigales, controversista ardiente, y celoso 
adepto de la escuela Ulosóflca que empezaba á darse 
Hconocer; por le cual, el rey Federico Giiillelmu 
su padre, se complacía en repetir: «No pasa de un 
señoriio, (le un verdadero francés que echará á ro­
dar toda mi hacienda.» ¿No se le viú tom arla pluma

para refutar el libro del P rincipe  de Maqiuavelo, y 
defender la causa de los pueblos contra un duda - 
daño republicano que enseñaba, (leda él, la tira ­
nía? Desde entonces datan las relaciones de Fe­
derico con Voltaire, objeto constante de su admi­
ración, aun después del pequeño acto de despotismo 
qae rompió todas las relaciones entre el príncipe 
y el escritor.

Ai ceñir la corona, creyóse que el jóv(m Fede­
rico continuarla su vida de poeta y de publicista; 
pero sorprendió no poco á todo su séquito de. cor­
tesanos y aduladores, verle abandonar todas las 
ocupaciones frívolas que habían mecido sus pri­
meros años, y entregarse todii entero al estudio de 
la administración y de la política. Fijóse de.sdc 
luego la atención de Federico en dos objetos prin­
cipales; en la hacienda y en el ejército. Llevó su 
padre la economía al último estremo en todas las 
partes de la administración; así es que quedaba 
poco que hacer respecto á eso. El ejército prusiano 
no constaba mas que de 60.000 hombres; Federico 
aumentólo hasta 80.000 y apresuróse á llamar á 
sus filas á varios oficiales que se distinguieron en 
el servicio de las otras potencias. Echóse de ver 
entonces que el refutador de Maquiavelo iba á con­
sagrar con su ejemplo los principios que había 
combatido.

La primera espedicion militar de Federico, 
verificóse contra el príncipe obispo'de Lioja; Yol- 
taire fué quien redactó el manifiesto cuntra el 
obispo, quien después de vencido tuvo que pagar 
su rescate. Presto se ofreció una ocasión mas im­
portante de lidiar. Acababa de morir el emperador 
Cárlos VI, dejando á su hija María Teresa una in­
mensa herencia, bien que con un ejército muy 
débil, sobre todo después de la muerte dcl príncipe 
Eugenio. Garantizan la mayor parte de las poten­
cias la sucesión imperial: mas no impidió aíiuella 
garantía á ninguno de los soberanos el codiciar 
tan rica presa, desde en punto que la vieron entre las 
manos de una princesa jóven, á quien creyeron 
incapaz de dcícnderla. El rey de Prusia dio oí pri­
mevo la señal de aquella guerra de cspoliacion, y 
el 10 (le abril de 1 7 il , alcanzó una completa vic­
toria sobre los austríacos reunidos en Melwitz, en 
la alta Silesia. El año siguiente derrotó en Creslaii 
el ('jén'ito del duque de Lorena. Dos sucesos tan
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|M-ó\imos iniíi (l(í i)tro (i.iaroii las iiiirailas de la 
Kiiropa on ¡Mjiirl l)rav(» cjéi-cilo y el Jóven soberaiu) 1 
cpie lu iiniiiiialii). riileron^-e a Federico, las poten­
cias i'ivales lie! Austria, <|iierieiuío’ todas tener; 
parte en los despojos qne estaba á [innlo de alean- ‘ 
/.ar: y así fiié como se i'onnó la coalición que es- ■ 
tuvo a pimío de anonadar la casa do Austria.

Sin embarco; iniidaron de conseios las poten­
cias d  í) de 'icreo do ITriíi: la Francia, d  A ustria ,' 
la Iiiisia. la Sajonia, firmaron mi tratado de ooimm 
alian/.a, y de liolpe vióse cambiar liasia en sus ba- ■ 
ses elanlijíiio sistema de la puliiiea europea. Ya 
desfle d  iirincipiü de anndla famosa guerra de 
sielo años, tuvo l’ederieo <|iie babcrselas con In ­
das las fuerzas d d  (■oiilineiite. v lejos de ame- 
drciilarlo tan desigual coiiiieiida, áiitiéipóse á sus 
enemigos, .según rostiimbre. Sin previa declara- 
eifiii (le. guerra, ataca de si'ibitoal ejército sajón 
obügtiiidole ii remlirso. Cunio se liabia provisto, 
aquella invasión irritó pro iindauiento á las poten­
cias aliailas, y de eomnn acuerdo dedararoii ai noy 
do 1‘rusia perturbador dd  publico reposo. Alara- 
do por ejércitos formidablos. fiió Federico venci­
do por la primera vez en Kolli. Jamás hubo (ixito 
mas disputado, la mitad de la infantería prusiana 
quedó on el campo do batalla; habiendo sido con- 
ducidaá la carga basta siete vcce.s, la ultima de las 
cuales viendüíd reyvacilar á sus soldados, gritóles 
con el acento de la desesperación: iQ uerds, pues, 
vivir sicnqire!

Como quiera, no tardó en tomar su rovancba 
dirigiendo sus primeros esfuerzos contra el prin­
cipo (le Siiblsa. Dispersado d  ejército de Francia 
011 Uosbach; im raes después, con 55,000 iiombres 
derrota e! rey d eP riis iaá lo s  austriaoos Itirene- 
ses, que contaban 60,000. Dio sus disposiciones 
en presencia d d  ejército aliado, y no dispuso su 
plan de ataque sino después de haber reconocido 
el mismo el terreno. Al levantar d  sitio de Dresde 
desplegó Federico una habilidad inoroiblode que 
no ofrecen ejemplo los anales militares. Manio­
brando en medio de tres ejércitos austríacos, 
amenazado en sus comunicaciones por un ejército 
ruso, supo contener á la vez á tantos enemigos, y 
acabó por batir al general eii gefe Laiidon, en til 
momento en que se adelantaba esto para destro­
zarle. Estaba d  rey adormecido junto al fuego de 
un vivac, cuando vinieron á aminciarle que sus 
puestos estaban en peligro. Dispertado con sobre­
salto, ordena con admirable calma las mejores 
disposiciones; y el enemigo admirado de verse 
atacado por los mismos á quienes creyeron so r ­
prender, vacila, y es puesto pronto en fuga. Este 
momento es quizás el mas bello de la vida mili­
tar de Federico.

Tal es el hombre á quien admiraba sobre ma­
nera Nspoleon; no pronunciaba su nombre sino con 
entusiasmo, y profesaba una especie de culto á 
los menores objetos que le habían pertenecido, 
tanto que al llegará  Postdam el 14 de octubre 
de 1806, como encontrase la espada, el cordon de

las ordenes, td ciniuron del príncipe y las bande­
ras (li“ su guardia, durante la guerra d(‘siete años,
oyíjsele esclamar: 4b* aquí unos irofeos que pre­
tiero a veinte millones. Los regalaré á mis viejos 
soldados de la campaña de llaniióver, los guarda­
ran los inválidos como un te.sliinonio do las victo­
rias (le! grande ('jéreito, y de la venganza (jue he 
lomado de los desastres de Ilosbai li.)i

Di'jpjiios hablar ahora al dmine de Rovigo, que 
acompañaba a Niqioleoii cuando su entrada á l’osl- 
dum: «El primer cuidado del emperador fné visi­
tar el palacio cuya Ijelleza nulo, no bacieiido re- 
llexiunes sino sobre la natiiraU*za del terreno so­
bro (|uo esta construida aquella hermosa babita- 
ciou, e! cual (2s tan puco aiiropósiio para la vege­
tación, (¡ue los árboles no pueden alcanzar en él 
una muy ordinaria altura. Examinó el emperador 
eoii atención el aposento del gran Federico, que es 
ndigiosanieiito respetado; nobabiendo sido locado 
mngiiuü de sus imieliles, que eierlamtinte no de­
ben su valor á su inagniíiceiu’ia, jxies no hay eii 
París alma(‘en de ropavejero en que pueda encon­
trarse un imieble mas sencillo y mas común. Su 
mesa (le escribir me pareció de la misma especio 
qiKi las (|iic seechande ver aúnen nuestros vie­
jos notarios de Francia; cstaita todavía en ella sn 
Hulero con sus plumas. Abrió el emperador al­
gunas de las obras que solia leer con prefereiiciii 
aquel gran rey, y examinó las notas ([ue pusiera do 
su propia mano en el imirgen, de las cuales había 
iiiuclias que iiidifaban mal humor. El emperador 
•ijilso pasar por la puerta por la cual bajaba Fede­
rico al terraplén del lado d(d jardín, emito también 
por a(|uella por donde salía cuando iba á pasar re­
vistas en la gran llanura de arena (lue está Junio 
al palacio.

Era Federico de una talla algo menos que me­
diana, pero dcsarroilada;delicada su constitución, 
illas robusteciéronla el ejercicio y la fatiga. Pocos 
hombres supieron guardarían coiistanlemciiiela 
igiialdadde áuimoy la uniformidad de resolucioneii 
los valvenesdtílavida.Deciaélmismüqueanles de 
tomar un partido debíanse pensarbien laseotise- 
cuencias; pero que una vez tóina(lüsed(*l)ia sostener 
átudo trance. Esa era la máxima deSaUislio; Con­
sulto  e t uM consulueris', u a tu ré  fació opvs est. So­
bresalió Federico en la eslratcjía, creó el arte de 
maniobrar delante del enemigo, revolver y abru­
marlo dirijiendüá un solo punto sus mayores es­
fuerzos. Fué el primero de tos modiírnos que se 
atrevió á no dar sus disposiciones sino en el 
campo de batalla, y arregló casi siempre sus mo­
vimientos en presencia del enemigo. Su ejército 
era mirado como el mejor de Europa; presenciaba 
todas las revistas y paradas, y sobre todo aquellas 
grandes maniobras que acndian á admirar los 
militares de todos los países; siendo él mismo el 
insiructor y ordenador de sus tropas. Apresiirá- 

' roiise donde (¡uiera á seguir las lecciones de tai» 
I gran maestro, y los principios que prescribió, 
adoptados entonces por las diferentes naciones de

c:
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Federico espiró el 17 de agosto de 1780; y fué 
enterrado en Postilam. Kraii ias seis de lamáfiana 
del 20 de octubre de 1800, cuando iSapuleoii acoiii- 
piifiado del general Duroc y dedos ayudantes de 
ciiiupo, se trasladó sin el menor aparato á la cueva 
'liiecncierra los despojos ile aiinel gran capitán. 
Tdevaba Napoleón el unirorme liistóricu de co­
ronel de ca/.atlores de la guardia. No anniiciá- 
ra su Intento á sus ayudantes de caitipu: su tign- 
ra grave y habitnalnioiUe meditativa se balda ido 
poco á poco animando, y al llegar a Postdam pidió 
al gobernador ver la liiinba de,l gran Federico. 
Precedióle un oticial prusiano hasta la reja ipie 
cierra la escale,ra de la tumba; guardaba aquella 
reja im viejo invalido, el decano del cuartel, (|iiien 
sirviera en la guerra de siete años; sus cabellos 
blancos qnecaian sobre sus liümbros,y las cica trices 
de sil freiiieindicaban una de aquellas carrerasmi- 
lilarcs que Napoleón giisbbacuuncor y recompen­
sar, ilien que pertenecieraálasiillinias lilas de ejér- 
citoprnsiaiiü. Napoleón bizolepregnntarpor Diiroc 
que sabia perfectamente el alemaii, sobre la vida y 
hábitos militares de l'cderico. iiajó Naiiuleon a l - 
gunosescaloiies, y entró en la cueva con la calieza 
(lescubu’i'la. y lomando la pusínra de una rellexion 
solemne, colocóse eoii los brazos cruzados delante 
del sencillo monumento. Penuanoció mas de diez

minutos abismado en su cuiileni|)iacioii, dirijiendo 
de cuando en cuando á Duroc algunas palaliras 
entrecortadas. Quéde grandes ponsamientus de­
bieron rodar por aquella fronte! iiné de niedibi- 
ciones sobre los vaivenes y varia foritina de la vic­
toria! N.ipoleon iiiiiso verlo todo, tocarlo lodo lo 
que había pertenecido al gran Federico: »Ks mas 
sencillo, mas liernioso i]tic Saiiit-Denis,» dijo re­
petidas veces á Duroc. Napoleón, ijue gustaba con­
signar sus menores acciones, dictó ¿1 mismo, al 
salir de la cueva, las pocas lineas siguientes in­
sertas en el boletín IS-^d-el grande ejércit i ; - Kl 
emperador, ha visitado la tnmliadcl gran Fede­
rico. I.üs restos de aquel grande lionibre esf an en­
cerrados en un ataúd de madera i iibierto de cue­
ro, colocado en una cueva sin el inciior ornato, 
sin la menor distinción qne reenerde las gran­
des acciunes de lino de los primeros capitanes, 
cuyo recuerdo cuiiservai'á la liistoria.»

Hubo en Santa llelenn una (niiiba que se halla­
ra á corla dilermicia en el mismo estado dedes- 
midez; una sencilla piedra sombreada [lur nii sanee, 
fuera el solo monumento que cubriera las cenizas 
deaijuel que en su lieil.i vida in.lFar promro cuns- 
lantemente imitar al gran Federico. No solo Ñapo • 
leuii siguió con gloria sus iinelias, sino liiie toda­
vía ha sobrepujado, en algunas de sus eaui[Kitias, 
las vastas combinaciones del monarca prusiano.

m
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!Vapoleon la  (timba do Federico II»
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eilOJüCAS DE GALICIA,

I.

E l  e x p u s o  u l t r a j a d o .

A eiíatro leguas de Betanzos y seis de Lugo, 
y á poca distancia de la iiiagnitica carretera que 
hay de una ciudad á otra, existen las ruinas de 
una de esas fortalezas que tanto abundaron en Ga­
licia en tiempo del feudalismo, y de cuyas aisladas 
moles de robusta piedra se suelen aprovechar bien 
los mesoneros y bandidos. Estas mismas ruinas 
son las de iin castillo que fué solar de la muy no­
ble familia de Guitiriz, según dice el P. Gándara 
en su famoso iiovilario; y á la estincion de este 
edificio y sus señores, se levantaron cerca de sus 
ennegrecidos muros unas cuantas casas mas de 
las que habla, formando un pequeño y pintoresco 
pueblo que aun hoy dia se designa con el mismo 
nombre.

Empero, como la destrucción de esa fortaleza 
feudal encierra una leyenda trágica y estraña, uno 
de esos dramas horrorosos de la edad media escri­
tos en las crestas de nuestras montañas con escom­
bros, porque las ruinas son los geroglílicosconqne 
se escriben las devastaciones; vamos á referirlo á 
nuestros lectores tal como lo hemos oido á varios 
comarcanos y se halla confirmado en un antiguo 
libro de tradiciones.

En unaiioclie muy oscura del mes de diciembre 
de 151o, en que la lluvia descendía átorrentes y el 
vendabal silbaba con furor al columpiar el follage 
de los árboles adyacentes al castillo de Guitiriz, el 
joven y esforzadopaladiii don Gutierre Pardo de 
Gayoso y su escudero ^uñoPerez deCoutiño,seen- 
contraban platicando con misterio en un apartado 
aposento de la torre principal del mismo; y aunque 
ambos estaban sentados en iin mismo camapéy 
vestían iguales tragesde terciopelo negro, á usanza 
de la época á que nos referimos, fácil seria cono­
cer á simple vista cual de estos dos personages 
que nos abren la escena era el señor, cual el va­
sallo.

El atlético dueño de aquellos muros, era un 
guerrero de airoso continente y de elegantes ade­
manes; pero la diabólica espresion de sus ojos, lo 
moreno de su rostro y las cicatrices que tenia en 
él, recibidas en varios torneos y batallas, no esta­
ban muy en armonía con la esbeltez y magestuosi- 
dad de sii figura. Don Gutierre era uno de aquellos 
seíioresfeudales deentonces, quearmadosllamaban 
laatencion públicapor su varonil presencia, peroque 
sin esto no se les podía mirar sin respeto y cierta 
especie de temor, pues la dureza de sus facciones,

donde parecen rellejarse los sentimientos de las 
almas, y las ¡niponenies miradas que clavaban 
en uno, contribuían mucho á ello. Y sin embargo 
de todo, sü corazón era de los mas bellos y esceleii- 
te s, era el verdadero tijio de los corazones de 
aquella época respecto á nobleza y caballerosidad.

Su escudero, por el contrario, era de raquíti­
cas tormas, cutis blanca y sonrosada, ojos vivos 
y agradados... pero su alma infernal era el reverso 
déla risueñaimágen quepresenlaba hule su señor. 
La mas esacta apología que pudiéramos hacer de 
rvuño Perez de Coutiño, la hallareis en esta cró­
nica.

En la noche que dejamos dicho, á medida que 
hablaba don Gutierre, sus ojos centelleaban como 
rayos, sus dientes rechinaban de una manera es­
pantosa y accionaba con los brazos de iin modo 
capaz de aterrar al mas sereno observador.

—Knñü, mi buen Ñuño, deciacon acento i'csaro- 
so; todo lo que poseo me parece poco para recom- 
jjensar tu fidelidad: desde este momento puedes 
disponer de cuanto tengo, y aun de mi vida si de 
algo te sirviere.

— Gracias, gracias mi noble señor, por vuestros 
otrecimienlos; contestó el escudero con sardónica 
sonrisa: yo no liago mas que cumplir con mi de­
ber al enseñaros la mancha que anubla vuestros 
cuarteles, al declararos lo que mis oíos presen­
ciaron.

—Escusado era eso para que yo conociese lo 
muclio que me amas, pues mil veces me has proba­
do tu adhesión á mi persona. No hace muchos me­
ses (|ue me libraste de la celada que me liabia ar­
mado en el puente de Rábade ese maldito conde de 
Villalva por que le vencí en el torneo de Rahamoii- 
de. Los cobardes siempre tienen que apelar, como 
traidores, á medios tan villanos para batirse con 
aquellos que no pueden mirar siquiera cara á cara. 
O lí! no creas que olvidaré nunca ese servicio que 
me hiciste: su memoria eternamente quedará gra­
bada en mi corazón; s i , aquí , donde queda tam­
bién la revelación deshonrosa que acabas de ha­
cerme. Mañana......mañana. Ñuño, sabrascomo Ui
señor toma venganza del hombre que tan vilmente 
le lia ultrajado,

— Y que bareis de él ?
—Que haré...? matarle.
—Matarle Ü matar á vuestro padre II...; estáis 

en vos, don Gutierre ?
—Silencio, villano!

Ñuño no volvió á decir una palabra mas; hizo 
un gesto de desaprobación y de terror bajando la 
cabeza al suelo con aparente humildad.

Don Gutierre continuó:
“ Crees tú que el serlo le defenderá de la muer­

te 1 te engañas; vive el cielo ! y muy poco compren­
des este corazón acostumbrado desde niño á no 
perdonar á nad e, á nadie que le ofenda.

—Por Dios, señor, no seáis parricida...básteos 
la muerte de olla.

—No, Ñ uño, no: luego que Leonor deje de
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rtislii' y cuelgue su cabeza en una almena de la 
lürri'., sacard a mt padre del castillo , llevarélo á 
pasear por el camino de Betanzos, y después...? 
no adivinas lo que haré después? Mira; le diré 
(lue se aiTodille á mis p lan tas, cogeré con mi ma* 
no izquierda sus cabellos blancos y con la derecha 
este puñal que llevo en la cintura...

—Señor! señor! apiadaos de él, es un anciano, 
es vuestro padre,... que si os ofendió, tal vez so 
halla pronto á vestir el hábito de monge y llorar 
en un monasterio el delito que ha cometido.

—Calla por Cristo! y no vuelvas áinterceder 
jamás por los (|ue me ultrajen: no pidas piedad 
jiara ese hombre que oii vez de coniril)uir á mi 
ventura, aun á costa de su avanzada vida, tuvo la 
osadía, la infamia y la crueldad de seducir á mi 
esposa, á la esposa de su hijo !!!

Estas ultimas palaliras las promindó con tanta 
rabia don Gutierre, que resonaron en el patio del 
castillo como el gutural ahullido de una fiera.

En seguida prosiguió.
— I No dices que los viste...?
—Cierto.
—Pues entonces, como he de perdonarles? cai­

gan esas dos cabezas culpables á los golpes de mi 
daga, y sus cadáveres servirán de pasto á los 
hambrientos lobos de nuestras iiiontañasj y tú si 
vuelvesádespegar los labios para pedir por ellos... 
tiembla!

—Perdonad si...
—Ñuño , retírale hasta el alba
—Quedad en paz , murimiró entonces el escu­

dero despidiéndose con humildad de su sefior y 
lanzándole al salir una mirada de soslayo, una de 
esas miradas siniestras que nos hacen estremecer 
involuntariamente, pues parece que preludian una 
desgracia muy terrible.

Don Gutierre se quedó solo, triste y meditabun­
do, con los ojos fijos en los grandes retratos de fa­
milia que, inmóviles en sus doradosmarcos y con 
aquella espresion de gravedad que lleva consigo 
el sello de una noiileza sin tacha, se ostentaban 
sobre las paredes de la cámara.

Algunos minutos después, el relox del castillo 
délos de Guiliriz dejó oir doce campanadas, que 
esparramó por el espacio el helado viento de d¡- 
oiemhre, y el melancólico guerrero dobló la cabeza 
sobre el pecho como abrumado de dolor é insom­
nio; qiu’ilando dormido con la mano izquierda 
puesta sobre el pomo do su puñal, con la derecha 
en el corazón.

II.

121 ipadrw y el hijo.

Serian las cinco de la tarde del siguiente día, 
al tiempo que don Gutierre en compañía de su pa­
riré salla del castillo con direcclun al rio (|ue á 
poca distancia del solar se deslizaba sordamente 
hasta llegar á la llanura: el sol dardeaba sus mori- 
hundos rayos sobre las cristalinas olas de la rápida

corriente, formando en ellas cambiantes tan fantás 
ticos y fugaces como en las arañas de cristal las 
amortiguadas luces de un festín; el cielo estaba 
puro, el aire embalsamado.... hacía una de esas 
tardes de invierno tan raras y deliciosas.

Iban ya cerca del rio.
Don Gutierre volvió la cabeza hacia la fortaleza 

feudal y el joven caballero derramó una sonrisa 
diabólica de gozo al divisar á su escudero, Ñuño 
Perez de Coutiño, que desde la almena agitaba una 
cabeza ensangrentada de larga cabellera y de fac­
ciones lívidas y cadavéricas.... era la de su infeliz 
esposa doña Leonor de Táinboga, condesa de Mon­
tenegro, mandada asesinar por orden suya.

Don Alonso no advirtió nada.
Poco tiempo después ambos personages acabaron 

debajar porel tortuoso camino que desde la cumbre 
(le la montaña en que se levantaba el castillo tia- 
bia hasta la inárgen del pequeño rio, formado por 
las eternas nieves de aquellos montes, y que cor­
re á engrosar las aguas del Matideo. Caminaban 
padre é hijo hácia nn humilde puente de madera, 
próximo a arruinarse por sus añi^s de servicio, 
que se liallaba construido en el mismo punto en 
(íuc hoy dia sev ée l sólido y elegante de piedra 
sillería que al formar la carretera se edilicó en su 
reemplazo; pero que sin embargo de esta meta- 
mórfosis, desde la tarde que acaeció la terril)le 
escena que vamos á referir, conserva el niisino 
nombre que encabeza esta leyei.da, nombre que el 
puente viejo trasmitió al puente nuevo como un 
patire á nn hijo su apellido.

El paisage que desde este sitio se desarrollaba 
á la vista de don Alonso y don Gutierre, era verda­
deramente un panorama montañoso qu(í inspiraba 
á un mismo tiempo mil sensaciones diversas de 
terror y admiración profunda. Por una parte, la 
cadena de montañas de Ponsadela con sus ne­
gruzcas rocas, encumbrados picos y precipicios 
horrorosos, pero revestidas de aquel verdor poé­
tico con que se miran al aproximarse la primave­
ra; por otra, la dilatada llanura de Guiliriz sobre 
cuyo fondo se destaca, como un inmenso espe­
jo, su azulado lago de la tigiira de nn trapecio, y
en cuya serena superticie se proyectaban los e le- 
v.ados montes circunvecinos y las cenicientas nu­
bes del cielo; rematando este cuadro tan admira­
ble en la hora del crepúsculo, en otra cadena de 
montañas cubiertas de nieve que confundían la 
blancura de sus cimas con los argentados ce- 
lages.

Empero nada de esto conmovía el alma de 
nuestro protagonista (¡ue (liictuaba en un mar ter­
rible de venganzas. Sus ojos no veian mas (jiie su 
puñal y el pecho de su padre, de a<;uel padre (jue 
tan bárbaramente le había ofendido. Tudas las 
teorías, todas las palal)ras masatectuosas no bas­
tarían para disuadirlede su proyecto, no llegarian 
á arrancarle aquella ¡ircsa de las manos. ^

—Hijo mió, decía don Alonso Perez_ de (.ayuso 
deleitándose en mirar como las caprichosas ondas
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del bullicioso rio se arrastraban para el lago por 
entre las variadas llores que en el prado se osten­
taban, ¡que desierto está este sitio! hoy no pasa 
un alma y ayer infinidad de. damas, paladines v 
pecheros cruzaban por él de vuelta del torneo de 
fíüdeiro.

—Asi lo quiero yo, señor de (luitiriz, mal pa­
dre y mal caballero; desierto lo (|niero yo para 
que nadie acuda á viieslros clainures, para (|ne 
nadie mire vuestra agonía con tristeza.... gritó 
con voz atronadora don Gutierre v tomando luia 
actitud harto imponente y amenazadora.

— Gutierre mió!! querido hijo mió!., tartamudeó 
el anciano aterrado de iin lenguaje tan soberbio y 
sorprendente ; y al ver que los ojos do este , eii- 
cemiidos como ehispeaiUes brasas, mas bien pa • 
recial) los de un demonio que do persona huma- 
na: tú deliras!!... oh! qué ojos!! qué acciones! hi­
jo mió, que vás á hacer!!...

—Qué voy á hacer? por nuestro |)atron san 
Cristóbal que esa pregunta os bien inútil cuando 
me veis sacar esto puñal.

—Dios mioü! vas á matarme! á mí... á tu pa­
dre que te ama tanto y que nunca le ha ofendido 
en nada!

—No meofendistcisl decís que no me ofciiiiís- 
leis nunca, cuando habéis estampado en esta íVen- 
le que debíais respetar luas que la vuestra , man­
cha eterna de baldón, mucho mas terrible (iiie el 
anatema de los cielos para el tioinbre que tiene 
honor.

—Yo, Gutierre!! Pues en qué te ofendí, hijo 
mió?

—En qué me ofendistei.s! y aun me lo prcgiui ’ 
tais con esa serenidad!... vive Dios que pronto os 
olvidáis del torpe amor (¡ne á Leonor teneis!...

—Jleiilira!—Ahora coinpreiido que tal vez seré 
victima de alguna cahimiHa...

—Calumnia! pluguiese al eterno que asi fuera. 
Ea, señor, no mas palabras, porque todo lo que 
habléis con ese tono liipocritun os servirá deiiaila: 
arrodilláos á mis pies y orad por vuestra alma.

Don Gutierre desenvainó el [luíial al decir es­
to apunlamlo al pecho de sn padre. E.ste se arro­
dillo maquiiialmeiiU! sobre lo.s tablones del caduco 
puente, desobrocbó el gahan, y mostrando su des­
urdo pecho á don Giuierre, «iln, l i jo  in fa m e , dáW 
giitó con la resignación de nn m anir.

Desde acjuel momento no se volvió á escuchar 
ninguna otra palabra mas... había cesado para 
siempre aquella fatal conver.sacioii de padre éliijo, 
conversación que terminó con la palabra (//i,’noiii- 
hre que desde aquella tarde tomó el mezquino 
puente que fué teatro de una escena tan aú-oz v
tan sangrienta.

HI.

l.tt revcliicioit.

líabian transcurrido seis años.
Don Gutierre se encontraba en Betaiizos en

ilonde dentro de pocos dias iba á casarse con do­
ña Uealriz do Andrade, señora de las mas princi­
pales y hermosas de la provineia. ilecordaha con­
tinuamente á su desgraciado padre, afligiéndose 
algunas veces por haber sido sn verdugo, y otras 
regocijándose de la venganza tan cumplida i¡ue ha­
bla turnado de los dos <'ulpal)les. j

Una tarde que se encontraba en casa del mar­
qués de Mos en compañía de varios señores del 
país proyectando mni cacería en las montañas de 
-‘ilontonto, recibió un niensage de sn fiel servidor 
Ñuño Perez de Conliño, á (juicii por la revelación 
que le iiizo, y do que ya tienen conocimiento nues­
tros lectores, le colmó de favores y le empleó de 
capilaii de sus .arqueros de Gultiriz; en que le su­
plicaba imcarei:idamcnl.e se llegase ai castillo por- 
(|ne estaba oji los úliimo.s instantes de su vida y 
deseaba antes de morir hacerle otra revelación nu 
menos importante.

Don Gutierre, que^le habia eulrrado bastaiits 
cariño, montó a caballo al instante y se dirigió á 
todo escape á Gnitiriz pesaroso de ía (lestücbada 
suerte del que liabia sido tan Imen servidor de su 
casa.—Las (Uiatro leguas (]ue habia desde Betan- 
züs al castillo lasamlubo en menos de tres horas, 
gracias á la agilidad de su corcel; de modo que 
ciiai)do*se a|)có en d  patio de su fortaleza aun no 
habia cerrado del lodo lahiuclie.

Sul)ió presuroso á la cámara de Ñuño, y tan 
pronto como le divisó en el lechóse avaianzóá él con 
las lágriiiias en los ojos y estrechándolo en sus 
brazos como á un hermano: tal era el cariño que 
le tenia.

—Don Gutierre, dijo con moribunda voz el capi­
tán de sus arqueros; conozco (¡ue voy á morir muy 
pronto, pero antes es preciso iiuo sepáis un se­
creto (lile liaee seis años tengo enceiTiido en el pe- 
eiiu... veneno que minando lentamente mi vida aca­
ba por lin con ella,

— Di... di luego lo (ine, sea.
—Señor, vuestro padre y doña Leonor murití- 

run inocentes.
—Inocentes, Ñuño!! esclamó don Gutierre, con 

voz de trueno.
—Inocentes. Yo amaba á vuestra esposa, se !i) 

dij(  ̂ á ella, y viendo (pie desoyó con despi'cdc 
ül amor que la tenia, forjé en venganza la mons- 
tniosa calumnia de <i¡ie fué victima...

— hasta!! basta . serpiente de los irlicrnos!:! 
gritó don Gutierre sin dejarle concluir; y saeaiiciii 
sn inseparable (lagm la hundió hasta el |iüino pur 
trc.s veces en el vientre del iiifanie Ñuño, (pie aim
al esjiirar envuelto en sangre parecía derraniin
ima sarcástica sonrisa solire el misiiio (pie le asc- 
simiha tan cnieliiiente.

Don Gutierre le ai-rastró en seguida por ri 
cnartu, le corto la cabeza, los brazos y las pier­
nas; y después de mutilarle, de descuartizarle cii 
IKupiefiü.s trozos como el mas lialiil de nuestros 
verdugos, s:ilio de :n|uella babitadon con los pe­
los eneres) ad js, los ojos espantados y proiiuii-

riaii
(lesi
dad'

son
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IV.

Coucliijsloii.

volvió loco.—Fm todos los sitios creía ver la som­
bra (le su padre enseñóiidole la (;abeza de su espo ­
sa. Pasaba la mayor parle del tiempo en el puen­
te donde matara al anciano que le diera el ser, 
murmurando íÍ(¿, dá\ y después de tres meses de 
padecimientos, en un esceso de locura, pegó fue­
go al castillo, pereciendo entre sus escombros 
abrasa<io por las llamas.

Desde entonces don Gutierre Pardo do Gayo.so,, 
señor de Gnitiriz, de Narla y de CaUlelobas,. se
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F.l T o i'coc iic llo .

E!. TORCECUELLO.

El torcecuello es un ave que pertenece á la 
familia délos trepadores. Tiene el pico piintiagiulo 
y alilado, el color de sus plumas es uniformemente 
sombrío y monótono, y se parece mucho en sus 
costumbres á la llamada Pico, no obstante que sus 
facultades son menos destructoras; pero como estos, 
aquel se alíinenta de insectos y de sus larvas (pie 
busca en la corteza del tronco de los árboles. Su 
nombre de torcecuello lo debeá Buffon, que lo de­
signé) por una circunstancia particular (jue no es 
común á ninguna otra especie. Y es la de torcer el 
cuello en todas direcciones, y mas particularmente 
la de doblarlo sobre la parle superior del cuerpo. 
Salta (le rama en rama ayudándose de la cola que 
encorva en forma de arco, y trepa por los trcincos 
arriba muy perezosamente, en cuyo movimienio 
nada tiene de precipitado, sino (lue por el contrario 
es lento en (laminar, y su camino tortuoso y pare­
cida su marcha á la de' un reptil; sus hijuelos desde 
que nacen siguen la misma marcha. Los hombres 
inclinados siempre á ver misterios en todo lo que 
no comprenden, han atribuido á este pájaro en la 
antigüedad un don particular, que era el de escitar 
Ins pasiones y reanimarlas en su decadencia. Tres

son las especies de torcecuellos que se conocen, y 
de las que solo una existe en Europa. En invierno 
(lesaparet'e y solo viene á nuestros climas en p n  - 
mavera; hacia el otoñosiielen ponersemuy gordos, 
siendo esta la época mas aparente para cazarlos, y 
siendo su carne de escelente gusto, sobre todo si 
inmediatamente después de muertos se tiene cui­
dado de arrancarles la lengua.

LA BOTICA.

Soñaba un boticario de un pueblo , que tod(3s 
los vecinos entraban un dia en sn botica, y sin 
saber por q u é , se apoderaban con estrepito de 
cuanto allí babia. Uno se llevaba un bote de un­
güento, otro lina redoma (le jarave. quien una cosa 
y quien otra. Algunos tal prisa traían, que allí mis­
mo so sorbían las iH'.bidas y se tomaban las medi­
cinas, sin dejar bote, ni vasija que no quedase de­
socupado. Ilabia sin embargo algunas botellas 
puestas sobre una tabla, que no llamaron tanto la 
atención de los golosos , en especial la ultima, 
llena de un licor oscuro del <iue ni el mismo bti- 
ticario se acordaba. Aíiuella botella había (luedado 
in tacta , pues el (jiie mas, se había contentado con 
olería; pero entrando en la botica un hombre de
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grande estatura y buen parecer, después de haber 
oonsideradoel destrozo que habían hecho los otros, 
y cual si buscase con ánsia alguna cosa, fijó al fin 
sus ojos en la consabida botella .

Poniéndosela á la boca con grande alegría , se 
bebió todo el licor sin dejar gota. Salíase ya de 
la tienda, cuando el boticario maravillado no pu­
do menos de preguntarle, porque había bebido 
con tanto g u s to , lo que otros habían desechado. 
E l hombre de grande estatura, respondió seca­
mente.

«Ese licor que yo solo he bebido, es ¿o discre­
ción, la que los hombres no quieren gustar por 
nada de este mundo.

S U S P I R O S  D E L  C O R A Z O N .
Se ha publicado la 2.‘ entrega de esta obra, que 

redacta en Santiago, Don Leopoldo M nrtinez Pa- 
din. Llamamos la atención de nuestros lectores so­
bre la C arta i . ‘ dirigida á un E migrado. S u autor 
ofrece convertir muy luego esta publicación, de 
recreativa en útil. Se reparte cada quince dias una 
entrega de 2 pliegos con cubierta impresa.

P recio . 5 rs. cada 5 entregas. Se suscribe en ca­
sa de Monier.

GUIA
B i f e  I D f t B i B B  i 8 1  i S M K á i ,

Comprende una noticia geográfica, histórica y 
estadística del reino; descripción de Madrid y de 
las principales poblaciones de España; noticia de 
los caminos generales y transversales que condu­
cen de un punto á otro, espresandu la distancia de 
la córte á las capitales, y pueblos iinportante.s y de 
de estos entre .sí, con un cuadro estadí.stico de las

provincias, partidos en que se dividen, numero 
de pueblos, de vecinos y almas de que constan, y 
un apéndice que reúne todas las noticias relati­
vas á comunicación y transporte, diligencias, inen- 
sagerias, carros, galeras, correos, aguas minera­
les, ferias &c. &cc. &c.

Se vende á 16 rs. rústica,20 pasta; enMadriden 
el gabinete literario y en la administración de di­
ligencias peninsulares. En las provincias en casa 
do todos los corresponsales del señor Mellado, edi­
tor, yen las administraciones de diligencias.

PO R  DON JOSÉ M. MALDONADO.

En todo el corriente mes quedará en poder de 
los suscritores este lindísimo tomo, que constará 
de oO pliegos de impresión ó sean 500 páginas en 
8.® mayor con 100 magníficos grabados, impreso 
con el mayor lujo y elegancia, encuadernado á la 
rústica con una bonita cubierta. Contiene las tres 
novelas originales siguientes:

E l Gaban de don E nriqce el Dolien i e .
Don Beltran de la Coeva.
Don Juan el  T uerto .

A ios que se suscriban en todo el mes de mayo, 
solo costará el tomo 50 rs. en Madrid, y 5 i  en pro­
vincia; pasada esta época queda cerrada la stiscri- 
cion y aumenta el precio 10 rs. mas. vSe suscribe 
en Madrid en el Gabinete literario calle del Prín­
cipe, y en las provincias en casa de los corres- 
pon.sales del señor Mellado editor.

H I S T O R I A
DEL DESCUBRIMIENTO Y DE LA CONQUISTA

iw atK *M B ].

tradoc ida  por don P , Fern an dez V llla b r llle ; 
ed ición  de luJOf con 1&9 grabados^ y  IB  lá- 
mluaii ap arte  ne>

Un tomo en 4.» mayor de 400 páginas de esce- 
lente impresión y esquisito papel, con una mag­
nífica cubierta. Se vende á 40 rs. en Madrid en el 
Gabinete literario, calle del Principe, y 44 en pro­
vincia, franco el porte, en casa de todos los cor­
responsales del señor Mellado, editor.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO, 

n p  »O I «  F R A N C IliC O  D E  F .  M .-’ B O M T O K ,

calle del Sordo, núm. H .
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